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PRESENTACIÓN 
EL Instituto de Arqueología y Prehistoria de la Universidad de Bar-celona, que desde 1959 constituye el marco insti1Jucional de la Es-
cuela arqueológica barcelonesa, inaugura ahora, al cumplirse medio siglo 
de existencia de esta última, la pre'sente publicación periódica, bajo el 
nombre evO'cador de Pyrenae. 
Barcelona, que en ese medio siglo ha tenido tanta resonancia como 
centro de su Escuela arqueológica, por muy diversas circunstancias" no 
ha podidO' mantener con continuidad una publicación periódica que haya 
sido el órgano ininterrumpido de una escuela. Esta falta, entre otras 
razones, ha sido debida a circunstancias locales de honda repercusión 
en la política cultural. A pesar del que nuestra Escuela bar.celonesa ha 
tenido siempre un carácter y una irradiación universitaria - su fun-
dador y animador fue el Profesor P. Bosch Gimpera -, las condiciones 
ecolJ'l,ómicas en que se movía la Universidad no le permitieron, durante 
muchos años, más que una pequeñísima actividad editorial. 
Cu,ando alguno de nosotros publicamos unos pequeños folletos bajo 
la advocación del Seminario de Prehistoria de la Facultad, aqueLLo fue 
poco más que un gesto con escasa continuidad. Pero la honda vocación 
universitaria, que por definición no reconoce límites al sacrificio, obli-
garon a no resignarnos, ante la falta de recursos, y a acudir, para dar 
cuerpo a su espíritu, a corporaciones extrauniversitarias en una serie 
de iniciativas que han dado, vida a prestigiosas instituciones, museos, 
servicios de excavaciones, publicaciones monográficas o periódicas, et-
cétera, vertiéndose incluso hacia otras ciudades en las que nuestro 
estímulo ha marcado una honda impronta. 
PerO' la actividad de esas corporaciones está ligada, naturalmente, 
a circunstancias variables, no pocas veces en disonancia con la amplitud 
que es esencia de la tarea docente, y como consecuencia inevitable, los 
frutos espectaculares de una actividad universitaria han sido recogidos 
por O'tra~ corporaciones. Si en algunos momentos hubo una actruación 
paralela, la falta de previsión impidió que la empre'sa común fuera 
sólida y permanente. 
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Así han pasado los años, hasta que le ha llegado a la Universidad la 
hora de su revitalización, tanto por el número de alumnos, como pO?' el 
prestigio alcanzado Y pO?' sus recursos, y en consecuencia se institucio-
nalizó oficialmente nuestra Escuela como Instituto de Arqueología y 
Prehistoria de la Universidad, y comenzó la edición de la serie de 
publicaciones eventuales que reflejan algunos aspectos parciales de su 
actividad. 
En ese momento, a quienes tenemos confiada la investigación y la 
docencia de la ciencia arqueológica y prehistórica, se nos planteaba un 
difícil dilema. Existiendo ya en nuestra ciudad una prestigiosa revista 
dedicada a esoS! temas que en un principio y durante bastantes años fue 
reflejo también de las cátedras universitarias, nuestra Escuela, ¿debía 
limitarse a sruplicar unas colabO?'aciones ocasionales en la misma, renun-
ciando a mantener un órgano de expresión propio? ¿Podíamos ver cómo 
fructificaba la semilla sembrada en otras universidades, y nuestros dis-
cípulos y colegas realizaban magníficas revistas sin que nosotros, simples 
colaboradores, pudiéramos hacer otra cosa que pedirles nos dejaran en 
ellas un rincón para la Universidad de Barcelona? 
La reflexión sobre estos temas durante varios años, nos ha llevado a 
una decisión, ,penosa en cuanto nos obliga a duro trabajo y preocupacio-
nes, pero grata en cuanto creemos que la Escuela Arqueológica Barce-
lonesa, que surgió y vivió en la Universidad, va a contar desde ahora, 
precisamente al cumplirse los cincuenta años de su existencia, con un 
órgano periódico de expresión. 
Como no nos mueve otro afán que el meramente científico, estamos 
convencidos de que nuestros colegas se alegrarán de contar con una 
compañía más en el campo por fortuna exuberante de la arqueología 
peninsular, y vaya con esas líneas para todoS! ellos nuestro más efusivo 
saludo. 
Con todos desearnos mantener una relación cO?'dial, alineados en la 
más pura ortodoxia en cuanto al respeto a la propiedad científica ajena 
y a las opiniones de los colegas, como ha sido srie:mpre norma rigurosa 
de nuestra Escuela, respeto y cuidado que acentuaremos por estar con-
vencidos de lo difícil que es en nuestra ciencia evitar los problemas de 
orden personal. 
N o sería justo terminar, tras el saludo a los colegas, y de modo muy 
particular a los escolares, los arqueólogos de mañana, sin agradecer a la 
Facultad de' Filosofía y Letras y al Ministerio de Educación Nacional 
el que hayan hecho posible esta empresa. 
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